
Olga de los Dolores Gallat NO
HA SUBIDO AL CIELO

Sus padres, hermanos, hermanas, tíos, tías, primos y demás parientes par-
timpan tan sensible pérdida á sus amigos y les ruegan se sirvan asistir hoy vier-
nes, día 5, á las doce de su mañana, á la casa mortuoria, pasaje de Mendaz Vigo,
núm. 8, para acompañar el cadáver á la parroquial iglesia de la Purísima Concep-
ción, y de allí á su última morada, cementerio del SO.

NO SE INVITA PARTICULARMENTE

ESist
5 u as,,,0„,,,.....a.„„,,,,,,,,,,,,„-L..„.;

ema
Grandioso surtido de cotufa» á gas,

braseros y braserillos.
DESPACHOS: EscudiUers, 24, 28 y 28.—FABRICA: calles de Balines y Mallorca.

DR. R. BUFILL-FORS
Garganta, nariz y oidos. Fontanella, 7. Consulta de 2 á S;
gratuita martes y viernes 8 á 10.
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atan reputabais*. Israedoess kan remiende
cambiar los nesalmea de los días de la mema-
ea y de loe amase.

Al domingo, le llamarás aftmeimed4; al lu-
nes, Ifieridi; al martes, PG*14" al Talértadeoli

al jueves; inmeridía51 vieeneb.D•Ali01:
y al silbado, Matra*.

Coa esos itabecilidi odass a. bu de quedar
asegurada la repablam ea el likaaie.

Le ama ese fait riese á la aimeo, y la misma
imbecilidad hay ea amar al primor día de
la semana Donamos quo llamarla iiumanedli.
Y así de lo demás.

Solamente eI que lo puede sentir mas ea el
notar encargado de hacer el negro Doitialego
en illobineln., porque eausamis será el ne-
gro Hunzanedi, nombre hablante dificultosas
de proautioiar.

** — Acadeaua de piano, solfeo, arraciman
y arpa, por D. Pedro Sánchez y sus hijas
Juana y Dolores.—Diputación, 243 bis. 1.*

Regaliz Pectoral L. .B...
La superioridad de	 A ~kin DE

esta pasta
 bombon-s
pastalos ALQUITRAN.pautas" be sido re-

conocida por todos los que han tumbo usa
de ella.

Precio do la Ogis a reale' ea toda. las Camadas.
Debo exigirse blue& L. Les njo, aa la flda pie roa% la efia„

Fabrica es Bayos* e L. Liman? •
111•11111~1~	

PEINADORA
Por retirarse del oficio se traspasa la tien-

da de peinadora de la calle de Wifreclo, 9.—
El pago de aliad« es cómodo. Razón en la
misma de 12 á 3.

Se desea aluilar un local propio
para una in-

dustria, inmediato la Rambla. laforroarán
en el Centro de Anuncios de los Sres. Itoldas
y C.', rambla del Centro. núm. 37.

OCASIÓN iquidalrPporeillatermaistal de-
mi valor, las hay desde

20 pesetas en adelante; el que cojo una pul-
monta por no tener abrigo es porque quiere,
aprovéchese la ucasióa, rebajas á los seño-
res sastres.

Princesa, 3y Borla, 10, Sastrería

Rebajamiento de caracteres
La ceremonia de la conatituoión de los

municipios, noto solenuto por el que los
pueblos deberían tomar posesión de su
propia soberailla administrativa, ha re-
vestido en muchas localidades de España
caracteres verdaderamente vergonzosos.

No es el escándalo monumental de Má-
laga, dentro de cuyas Casas Consistoria-
les libraron los odiles batalla que parece

gratia incivil de matuteros una excepción
lamentable, pero excepción al fin. Muela-
sumos ayuntamientos por desgracia han
sido teatro de una lucha feroz, de un
desbordamiento do exigencias, intrigas •
y apetitos, que demuestran ouan rela-
jados están los caracteres, cuan podrida
eatá la politica, y hasta que punto se ha
desquiciado, en atacaba pala la vida mu-
nicipal.

La adjudicación do tenencias de alcal-
día no se ha verificado en votaciones nor-
males y regulares, que sean lo que debo
rían ser, es decir, una especie de soleo-
(acolan concienzuda de méritos y presti-
gios dentro del personal de los consisto-
rios.

Según leemos en varios diaros de pro-
vinolas y locales, el acto ha sido en mu-
chas partes, como un reparto do botín, en
el que han brillado por su ausencia,* pu-
dor, el patriotismo y el desinterés.

Concejales jóvenes, apenas con catego-
ria para secretarios de comité han exigi-
do puestos superiores á SUS servicios y ex-
periencia; gente advenediza sin más títu-
los que el ser socios de un casino político,
hapset declarado en disidencia con sus je-
fes que no les han encumbrado desde el
primer momento; oposiciones que se lla-
man radicales y se dicen enemigos acérri-
mos del actual orden de mesas, Intime en-
tregado al elemento que en la actualidad
gobierna por un puesto cualquiera, una
vara 6 una sindicatura; el espectáculo ha
rayado en lo escandaloso en inanidad de
Ayuntamientos, ya deshonrados antes do
nacidos, porque estas prisas por llegar,
estas ansias por sor, este exigir represen-
taciones no ganadas co. una vida entera
de consecuencia, do lealtad y do abnega-
ción, es un síntoma degradante revelador
do las más bajas concupiscencias.

Y lo más doloroso es que semejantes ex-

Ceses no puede decirse que sean peculia-
res de un solo partido, sino que resultan
omuunes á todos, salvadas honrosas ex-
cepciones particulares, revelando una pro-
funda alteración del sentido moral y una
tristísima decadencia.

No eran ciertamente así, no obraban de
esta manera nuestros padres al lanzarse á
la política: sabían que el sacrificio era un
deber y que el desenlace de una vida en-
tera de esfuerzos y peligros, no podia ser
otro que una afección de corazón y la po-
breza.

Eatoncés los jóvenes respetaban á los an-
tiguos, á los encamarados en el servicio de
una idea, el lugar propio de Mis méritos y
de su experieteola; antonimia loe viejos, por
su parte, conaprendlan la necesidad de re-
juvenecer el prestigio del bando en que
formaban, solicitando, buscando, y fo-
mentando el oonourso generoso de la ju-
ventud.

Entonces no so conocían los despechos,
las intrigas, las conjuras y las traiciones
que hoy florecen.

Triste ea bac« estas confesiones; pero
la verdad debe decirse siempre, siquiera
para que los elementos sanos que aun que-
dan en la política, se preocupen de cómo
puede ésta regenerarse y qué diques urge
poner al rebajamiento general de carac-
teres que en todas las esferas de la vida
se señalan.

Ecos políticos
C., un redactor del Diario de Barcelona,

eauéstrase indignado contra La Dinastía y el
Sr. Fiable. Y decimos esto porque trina contra
los patriotas y estratégicos de oafé, olvidán-
dose que el ilustre farmacéutico y su colcant
da armas y fatigas se han mostrado partida-
rios. en más de una ocasión. do llevar por la
tremenda las cosas de Melilla.

Entre el fárrago de desplantes del citado C.
vamos á copiar el siguiente párrafo, que lo
merece:

y si dados todos e.stos antecedentes, el
general Martínez Campos. haoióndose el sor-
do á toda palabra de concorde, entrase por
los territorios del Hifi talándolos á fuego y
sangre, per dar gusto álos patriotas de café,
derrotando á enemigos que de antemano se
declaran vencidos, ne bale-tan bastantes car
caladas en Europa para saludar esta campa-
fla ingloriosa, esta insigne botaratada..

Por lo visto el articulista del Diario tiene

!DA oídos á oosepaner. amado no oYe las °ata
cajadas que itempa (Ingiaterra, Alemania,
Italia, Austria aohre todo. ato., etea dedica
á la campales de Melilla y si 'nutro general.

Por muchas que fueran las que soltaran
viendo á Ihnuula cumplir ose int deber, no
llegarían á las; qua ~bao ahora.

e ••
Dna cosa beca» de notar. Es la afición que

tienen los conaervadires á estampar la pala-
bra botara:alga citando del genera! restaura-
dor se trata.

Otro C. (Cánovas) aplicó el mismo califica-
tivo al heobo de Sagrado.

Y está visto que lo único que le salen bien
al general son las botaratadas.

En Melilla las Iza suprimido por artículo de
lujo.

the rumor grave se ha extendido por Ma-
drid que sería el ramillete final.

Se dice que el sultán se ausentará anteado
recibir la embajada de Martínez Campos que
él dice no ha solicitado.

Si el hecho fuete cierto, sería ya el colmo;
aunque suponemos que la prensa mnisterial
y conservadora comienza á trabajar la opi-
nión para demostrar finalmente que esa em-
bajada no era indispensable.

Porque en los asuntos de Melilla esta su-
cediendo lo mismo. Se anuncia un fracaso, so
indigna la opinión, y luego suavemente, poco
á poco, van los órganos del Ministerio dando
vueltas á las cosas hasta que por último ha-
cen muy hacedero eso de transigir coa
vergüenza...

Haber si en lo de la embajada sucede lo
mismo.

Pero canaletes una cosa: por más sofismas
que inventen, por más atenuaciones que es'
criban, el ejército y el país nunca perdona-
rán lo de Melilla y se hallarán d.spisestes
todo, si no se busca salida honrosa para ese
vergonzoso conflicto.

Si el sultán se niega á recibir la embajada,
¿qué piensa hacer el Gobierno?

Probablemente se aguantará.
En Melilla un moro robó unas velas á un

sargento.
¡Pero qué afición tiene á las velas esa san-

toral.*
El moro fué preso por el kaid de su kábila.
lie aquí un motivo para una nueva confe-

rencia.
Puedo el caudillo español solicitar una en-

trevista de lifuley Arafa á fin de que so per-
done á esd moro.

Por me de ese tamailo son las grande, co-
sa, que pasan por allá.

Telegrafían:
Gobierno desconfía de que el sultán

pueda pagar, ni en varios plazos, la indemni-
zación de 25 millones de pesetas que se te re-
clamará...

Entonces, lo que decíamos ayer, pedirle
cinco millones.

Y si es mucho, tres pesetas.
• Por los hilos: -
• «Los rumorea que 'circulado afirmando.
que el Sr. saaasta había empeerado, no son
exactos. In presidente del Consejo esta mu-
olio mejor. Ayer anduvo por su casa duraide
35 minutos..

¡¡Treinta y Maco minutos«
¡Ni tato más, ni uno menost
Leetnos:
«macaco Guara, empleado en el Banco

de Castilla
'
 .se ha envenenado con láudano,

reuniendo et hecho circunstancias muy horri-
bles, pues también ha envenenado á dos hi-
jas suyas, la una de nueve años y la otra de
siete. Estas están en gravísimo estado. llar-
cia falleció al poco rata.

Los móviles del delito han sido, según una
carta que dejó el suicida. la  m seria.

El espectáculo quo se se afamó anta la
justicia al presentarse en la casa fila espe-
luznante, pues las infelices niñas estaban
agonizando y Neciamente abrazada al cadá-
ver de su padre, en la cama del mismo..

Y á eso infeliz ni se le ocurrió hacerse anar-
quista ni arrojar bombas contra seres inde-
fensos.

Y eso que bien poco ha tenido quo agrade-
cer á una sociedad ipte deja morir de ham-
bre á seres humanos.

De E/ Disrio escalen:
alai semana de Ilesta.—Los católicas des-

cansan el domingo.—Los griegos, el lusos.—
Los persas, el martes.—Los asirios el miar-
coles.—Laa egipcios, el jueves—Los turoos,
el vierpes.—Los judíos, el sábado, y los hol-
gazanes, todos los días.»

Suponemos que el colega no habrá querido
aludir á muchos de sus amigos, que san las
únicos quo no hacen nada en toda la se-
mana.

Del Correo-Cataian:

Dice ET Siglo Futuro que la irretigión es
causa del anarquismo.

Precisamente lo dice en Espada. la tierra_
elástica del catolicismo. y dende han calla*
los anarquistas más feroces.

Coa» Salvador que está emparentado co.
carlistas, y algún otro de Barcelona que tila-
no dos hermanas monjas y un hermano
~doto.

Epitafio de El Eco Militar:
iFulánez, que supo hacer

tres paces, aquí se encierra
Fué de paces mercader,
sin duda por Do saber
el modo de hacer la guerra..

Si acierta el general Martínez Campos le •

que El Eco tiene en la mano, le damos UA PA-
almo.

Carta do Madrid
3 de enero. -

Los diarios bélico-campistas venían empe-
liados en demostrar que el general en jefe
del ejército de Africa toleraba por la obedien-
cia debida ea todo militar, y nada más que
por esto, la posición que so le había oreado.
Y yo recuerdo que mirando bajo eate primita
lo que el Sr. Martínez Campos hacía y decía,
algo de esto llegué á sospechar; y de ama,'
alguna protesta mía, tan dura como cabe en.
mi carácter contemporizad« y en mi estilo
dulzón.

Mas bele aquí que el Sr. Martínez Campos,
dejando hablar á su corazón, ha publicado
una orden del día, documento exclusivamen-
te suyo, poniendo en las nubes cuanto ea Me-
Idla ha pasado.

En él se nota que el ejército español Nega-
do á Africa para hacer sentir nuestro poder
á las kábilas riffeflas, había logrado una coal-
plata satisfacción. «Los que se introdujeron
—dice — para levantar trincheras y desde
ellas hostilizamos, han venido humddementa
á deshacerlas ante nosotros, soldados del
ejército de Africa. Los' que á cada instante
disparaban sus armas contra los nuestras,.
han sufrido resignados el fuego de las atiesa
aras, al aproximarse á Melilla desde los limi-
tes de Mazuza; los que trataron de impedir
la construcción del ,fuerte de la Concepción,
do tas sólo la has visto levantarse mate sus
ojos, sino que han contemplado el magaince
espectáculo de su bendición solemne, perlas
saoerctotes de nuestra relisión; los de los
principales causantes de lo ocurrido nos has
sido entresados y embarcados á vuestra viso
ta, bajo la bandera española que ultrajaron.
Y por último, los jefes de las Icábilas has he- -
che ante vuestros generales un acto público
de homenaje do respetuosa surniablaa

Y concluye manifestando, que se firmará
un tratado beneficioso, no obstante lo cual,
para atender á las contingencias del porve-
nir, se dará numero organización al ejército,
dejando en 'Melilla un sólo cuerpo, y situando
el otro en Andalucía.	 -

Quedarnos, pues, en que el general Martí-
nez Campos está contento y satisfecho de tra
sucedido; que lo hace por consecuencia, oca>
forme es su dele« suyo, y que pierden así el
tiempo los que Si) consagran á la incómoda
tarea de jalearle, ea la esperanza de no sé
que. pues no cabe en lo humano, la posibili-
dad de que el Sr. Martínez Campos se enfade -
con un Gobierno, que sobre haber atendido
su deseo de darte el mando del ejército, le
ha invest:do de todas las posibles facultades
para hacer cuanto baya estimado oportuno..

Más tales son las llamarais debilidades, que
aria resultando ludo este, y además que Mna
ley Arafa y Martirios Campos, han quedado
tan amigos, que por convenio de los dos, re-
sultarán retratados juntos en La IltuIración;
ha y quienes se empeñan, siendo acérrimo'
defensores de Martínez Campos, ea quo éste
no debe estar contento, puesto que en Mels-
tia. quienes balita ahora han ganado, han
Sido los moros.

Desde Tánger, y bajo su Orina, hay quien
asegura haber oído á los moros de banana,
decir: que ellos han vencido á los españoles;
lo cual asegura el testigo ea cuestión, des
mostrisidole con este razonamiento.•

252	 %Lisette az LA Pumacirsso

palabras pronunciadas por el personaje á
quien Lodos tomaban por Mamara 'abierto:

—Está bien. á tu amo que acepto el oom-
bate tal como lo propone. con Dios Por Fre;y con el rey, los prinoipes. soñares, gentiles
honsirea. barones, reinas, princesas y nobles
damas aquí presentes por testigos; y que re-
mines, á su misericordia como él á la mía. Y
ahora dee da Dios de qué paree está la razón.

Luego con voz las tranquila opta, si pidie-
ra su vara de juez de campe:

—Mi lanza, dijo-
Preserable un escudero tras lanzas de asa-

da y br liante punta, y tornando Scianea Fa-
rro la primera -ate á mano le vino. pi06 el-
puelas y salió de la barrera ni palanquee
mientras enu• aba en la liza un jinete armadoque fu é á ocupar el puesto que aquél aban-
donaba. Era el rey en persiana que quedadispensar á los dos adversarios la honra de
ser su juez de campo.

Desde que el jinete negro. durante su reto
y la respuesta dada, hablase establecido un
gran silencio, salvo algalias palmadas quesaludaron la ligereza y habilidad con que el
jinete halda hecho saltar la barrera al caba-llo. palmadas que cesaren casi al momento,
como Calla por sí misma en una iglesia é en
una bóveda sepulcral la voz que después desonar recia ad v ierte la santidad del lugar 6la solemnidad de la situación.

Entretanto loa des centrarlos se medíancon la vista á través de la calada Viseras -
enristraban la huna. Los ~edenes GUAMAentoncea las barreaba y el epa liellákaao--gPl.

EL PAJE DEL DUQUE DE SAUOYA

Dios ha hecho una excepción ea mi favor,
imponiéndome la pesada carga de una ooro-
na y dándome la invisible mane de un ángel
para sostenerla en mis sienes. Oye, Leona: le
que pasará entre nosotros ningún punto de
semejanza tendré con lo que pasa entre tus
demás amantes: viviremos siempre uno para
otra, siempre uno con otro, perla unión in-
disoluble del corazón q ue no tense el tiempo
ni la ausencia; excepto la presencia real,
exoepto la vista de cada hora y da cada ins-
tante, nuestra vida será la misma. Bien sé
qua esa es la vida del invierno, sin flotes, sin
frutos. sin sol; mas al fln no deja de ser vida:
la tierra siente que no ha muerte, y nosotros
sentiremos que nos amamos.

—Inanime Manuel! exclamó Leona, mial
tu vez me animas y consuelas.

—Bajemos ahora á la tierra, amada Lomea,
'sy dime de quién estabas celosa.

—Desde que te dejó, Manuel, no te he violo
sino dos veces. y la distancia que ama separa
es de cuatro leguas no más.

—Gracias, Leona; pero va sahea que todo
son fiestas en el palacio de las Tournelles;
si bien son trisUsimas para el corazón de la
pobre Isabel y el mío, nos es forzoso presen-
ciarlas, y el rey me manda llamar á cada mo-
mento.

—Pues no comprendo que en medio de las
justas, á las que como juez has de asistir, lo
hayas abandonadas todo para vena** vecino.

Manuel se sonrió.
—Verdad ea que debo asistir á las justas;

pero puedo hacerlo non la visera calada. 8n-
kon que un hombre de mi estatura se ponga

mutada anta.

l'Pottrrírt DE LA PUBLICDAD

desea una garantía escrita. replicó el escu-
dero.

En este momento pareció también cit señor
de Vieilleville, quien venta á preguntar si Ma-
nuel Faldera» estaba pronto. Caló Salteada
Ferro la visera, y aceroaudose al gran cham-
belán, le dijo:

—Señor de Vieillevale. hacedme el obse-
quio de ir en mi nombre á rogar á S. M. que
escriba la palabra concedido al pie de esta
carta; suplico al rey me me otorgue esta gra-
oda, pues importa mucho á la limpieza de mi
honra.

Scianea Ferró estaba completamente ves-
tido con la armadura del denme, y su visera

alada iMpedia que se vieran sus ojos asidua,
su barba y cabellos rubios. Inclinase, pues, el
Sr. de Vieilleville delante del que creía seria
príncipe, y como se acercaba la hora de la
junta, apresuróse á cumplir el encargo. vol-

- viendo á los mateo minutos con la carta, al
pie de la cual estaba escrita la palabra ces-
cedido, con la firma del rey.

Sin añadir Scianca Ferro una palabra, pre-
sentó el salvo conducto al escudero, quien
saludó con una reverencia y marcabais.

No se hizo esperar el supuesto prherape;
después de entrar en sal habitación para to-
mar la espada y la maza. mandó al armero
que aguzara tres lanzas, y fné á ocupar el la-
gar del príncipe enfrente de la barrera.

Dada la señal por tos atañeos, los heraldos
anunciaron que estaba abierta la lidia, y Ofee
meneó la justa. Primero corrió el reys ron>
piando una lanza contra el duque de Bruna-
!Ion. otra.conamel coodede Mocas ~a mak
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era el de Mansfeld; y en seguida °arriaran
sucesivamente los duques de Guisa, de Na..
mours y de Ferrara.

Todas esas justas fueren prodigios dedeo.
traza y de fuerza.

Por otra parte, era evidente que la ilustre
conourrencia estaba esperando algún gran
suceso, el combate autorizado por el manara
ca; sin decir quién era el mantenedor. Earl-
que había hablado de la lucha.

Nadie ignoraba pues que, según toda pro. -
habilidad, no se pondría aquel día el set slia
Que la sangre earojeciera la aresa preparada
para una fiesta. Estremectaase las damas á
la ida de un combate á muerte, y sin eirnhaits
go, tal vez con más impaciencia guatas honn•-`
bres, aguardaban aquel momento de suprom
roas emociones.

Lo que más avivaba la ostiottidad, era que
se ignoraba cuál era el mantenedor 6 juez .
del campo retada. Añádeme á ese que el rey
babea dejado en dude otra cosa. este es: si et
come ate se efectuara en el segundo 6 tercer
día, aquel mismo día 6 al siguiente. Y come
habían ya jalado los ambo mantenedora"
ola que ocurriera lo que coa tanta attaiedad
esperaban, todos comenzaron ti creer que * •
la noticia era cierta el combate estaba Nado.
para el siguiente día. 	 . .

Después de 'ajusta del duque de Farrera 1.
debía verificarse la justa geseral, como la :.
víspera, y dada la oportuna señal por los de.
dotes, en ves de responder á un tiempo las
enano cornetas do loe austro talador" mida
es el toque de un dada, *pude y ameassam
dor, istsemeoiefroaes lás	 ~ir
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